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DATO. — ¡CARACOLES! ¡CÓMO V A P E S A N D O ESTO! 
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LOECHBS ES E L M E J O R P U R G A N T E 
A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
C a d a 15 p a l a b r a s , 1,5«» p t » . — P o r c a d a p a l a b r a m a s , 10 c é n t i m o * . — L o a a n u n c i o s s o l i c i t a n d o t r á 
b a l o a m i t a d de p r e c i o , y gra t i s p o r u n a vez, c u a n t í o se t r a t e de p e r s o n a s e n s i t u a c i ó n a f l i c t i v a . 

En Vi tor ia , el quiosco del Globo, del señor d u r a c i ó n prodigiosa dr l es t reñimiento j />bjeto& de escritorio, l ibros»rayados, im--

Pedro Alonso, v el de la calle de la Es- « s u s consecuencias sin tomar medica- vprosos comerciales, tarjetas, circula-
tación, n ú m . 2, son los que venden más mentos. E l pago, después de curado. Es- res. Felipe Martin Crespo. Mavor, 47. 
periódicos v meiores revistas. cr ibid Autor Regulador digestiones, Toro. "™ ". „.„»,.„.. ! : 
V - ¡ • . 1 H ^ P , , i v n ' Cociedad L A VICTORIA. — P í d a s e en Ultrama-
firan a lmacén de piano* de J . Hazen. Len- h a c e n t r a d u c c i o n e s de inglés , francés, « n i n a s la nutritiva Sopa integral , v en los, 
Utral: fuencarral , 5o. Sucursal: San Ber- ^lerakn, i t a l i a n 0 ) r u s 0 ) p 0 I í U g u é s 5 ara- referidos y cafés, bars, etc., el A n í s 6 0 Y A 
nardo, 1, Madrid. _ b e C a l l e Escalinata, 13. G í a n B U Q U E y A n í s CONEJO. 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó-
mico. Géneros de primera. Mayor. 79, H o se admiten propinas. Pe luquer ías Tu - I f l que no anuncia en. EL MENTIOERO 

Uomis, sastre de caballeros v señoras. ^ t o r > C r u z > 4 5 > entresuelo. Un ica sucur- i l i n o se enriquece. Véanse tarifas en la 
•Ultimas novedades. Géneros ingleses 8 a l : Magdalena, 22, tienda. Servicio, j plana 11 . — Se hacen contratos espe-

y nacionales. Esparteros, 20. 30 céntimos. ¡ cíales. 

' ¿SIENTE USTED DEBILIDAD C E R E B R A L ? ' 
ES QUE H O COME USTED OSTRAS 

Una docena de ostras,da mayores rendimientos a la economía del sistema, 
nervioso, que dos meses de tratamiento por los compuestos de fósforo--. 
— — Y , a d e m á s , no es necesaria decir que resultan más agradables. — — . 
Pida usted siempre las O S T R A S de la C O M P A Ñ Í A O S T R Í C O L A , que e» 
su gran parque de Boo (Santander), ha hecho la instalación eeterilizadora 
más perfecta del mundo, por medio de la estabulación y de la luz ultra violeta. 

GARANTIZADAS POR LAS EMINENCIAS MÉDICAS Y QUÍMICAS ESPAÑOLAS 

OMNIBUS Y BERLINAS 
= = = = = A L ================== 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central. 

MAYOR, núm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 

Recomendamos al púb l i co que no confunda el 
Despacho de las C o m p a ñ í a s de M . Z. A . y 

M . C. P. con las Agencias. 

T r a b a j o s a r t í s t i c o s e i l u s t r a d o s «le 
i m p r e n t a y I c t i o g r a f í a : C o m e r c i a l e s 
y p a r t i c u l a r e s . U N G R I A v 

P l a z a de l a E n c a r n a c i ó n , n ú m e r o 2 . 

M E N I N G I T I S 
Con la «SerebraKina de C E N A R R O se 
puede salvar a estos enfermos, como 
está ocurriendo todos los días .Fraseo, § 
ptas. A b a d a , 4 y principales farmacias 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 
' m DE 

La T a q u i g r a f í a 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 
Los pedidos a la Librería de Moya, 

; Carretas, núm. 9 , Madrid. 

C A J O Y I T A 
N o v e d a d e s en J O Y E R Í A Y P L A 
T E R I A . P u l s e r a s de p e d i d a , n u e 

v o s m o d e l o s . 

Montera , 32, frente a l Pasaje. - MADRID 

AGENCIA INTERNACIONAL 
= DE ANUNCIOS • 

Haasensíein y Vogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 

===== B A R C E L O N A -. 

PEDID EN TODAS P A TES 

Cognac „ F A R O " 
DE LA PODEROSA SOCIEDAD 

Bodegas Bilbaínas 

LOTERÍA Núm. 47 
O. POLERÓ 

Remite con suerte a provincias y extranjero bi
lletes de varios sorteos y de Navidad. 

U h T í\ í * e f o r r a n ¡ K i r a ^ u a » . — Res-
V tí I J J í I t s M i r a e i ó u «le a b a n i c o » a n -

tiguos y moderno», 
L E O N , N Ú M 9 0 P R I N C I P A P 

svioN
iA

oyd v
 N

o
io

viyo
d

xa 

'sdjopotuo;) 
'soT

p^dsop 
*IA

X
 sm

q
 S

T
sq

ooju
 

U
D

 

Chocolate AGUSTINOS 
RECONOCIDO COMO EL MEJOR 

Y PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
.BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA A Ñ O S DÉ ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD Y PUREZA 

Es la marca que más imitaciones ha tenida 
lo que prueba su bondad. 

RECIO: 1.25,1,50, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

P í d a s e e n ' U l t r a m a r i n o s . 



H A B L A N D O C O N R I P A L D A 
En Estado. 

Nos encontramos en Estado. L a noticia 
es comprometedora; pero no hay más re
medio que darla. 

Siguiendo nuestras gloriosas tradicio
nes, queremos conocer el pensamiento de 
cada uno de los actuales ministros, y em
pezamos hoy nuestra actuación, como 
dicen los hombres a la moderna y con el 
pelo largo. 

A l entrar en el Ministerio de la plaza 
de Santa Cruz (que no tiene nada que ver 
con el Santa Cruz, subsecretario de la Pre
sidencia, porque esa es otra plaza muy 
distinta), salió a recibirnos Hontoria, que 
tenía los lentes empañados por las lágri
mas, aunque sin abandonar su eterna 
sonrisa. 

— ¿Sabe usted si encontraremos a R i -
palda, amigo Hontoria? 

— Eso, en Instrucción pública. Aquí no 
tenemos libros de texto. 

— No; no se trata de Ripalda, libro; se 
trata de Ripalda, Lema. 

— ¡Si aquí no existió nunca más lema 
que el mío, Sr. Mamporro!.. . Y yo me 
voy... 

A l fin pudimos meterle a Hontoria en la 
cabeza, como si cargáramos un cañón de 
su mismo apellido, que el Ripalda de 
nuestras preguntas era el señor ministro 
de Estado, marqués de Lema y duque de 
Ripalda. 

— ¡Ah! ¿Pregunta usted por ese hombre 
de los bigotes en punta? — respondió con 
cierto desdén, como haciéndose el dis
traído y como si eso de los bigotes en 
punta fuera incompatible con la diploma
c ia—. Arriba" está, liado con el Ollendorf. 

Subimos. E n la escalera nos encontra
mos a Pina, completamente almibarado. 

— ¿Quiere usted algo para Roma?... 
— Nones. 
— Perdone usted que no me detenga. 

Siento apremios... Voy al Quirinal . 
— Y a lo sé. Buen viaje. 

Ripalda nos asombra. 

Llegamos al despacho del ministro, que 
no es un despacho ordinario, como esos 
de que hab rán ustedes oido hablar en las 
sesiones del Ayuntamiento, sino un des
pacho muy elegante, con las sillas verdes. 

Ripalda estaba en pie, vistiendo una 
elegante bata, color rabo de mono, con 
caídas de felpa carmesí. Ripalda es un 
hombre de regular estatura, un tanto en
juto, con los bigotes largos y finos, con 
la cabeza no tan pelada como la de nues
tro amigo Dato; pero así, asi. 

Hicimos una inclinación más grave que 
la huelga de Riotinto, e inmediatamente 
quedamos^ claveteados en el suelo. E l se
ñor Ripalda acababa de saludar en 12 
idiomas distintos, y todo ello en menos de 
seis minutos, sin equivocarse. 

— ¿En qué idioma quiere usted que ha
blemos? — nos preguntó amablemente. 

— Nos es completamente igual, señor 
ministro. L a lengua para nosotros, en 
estos instantes, no tiene valor alguno. Si 

quiere V . E . nos hablaremos con los ojos 
del alma; si no, en Esperanto. 

Esta indiferencia desconcertó un poco 
al marqués-duque, y acabamos por enten
dernos en bú lgaro , completamente vulgar 

— Joskinas, guoske trébole — díjonos. 
— Pues al trébole, jorquius-dansqui — 

respondimos. 
Y nos sentamos. 

Visión del porvenir. 

Después de cambiar dos o tres pitillos 
sin importancia, el nuevo ministro empezó 
a exponernos su concepción de Muril lo 
del Estado y sus opiniones acerca del 
equilibrio europeo en la cuerda floja. 

Es un hombre que siente simpatías por 
todo y por todos. Por Inglaterra, Francia, 
Italia, Turquía , Grecia, Colombia, Méji
co, Portugal, Alemania, los Estados Un i 
dos, la Serbia, la Albania, la Pepa y la 
Rita. Con un ministro as í , nos parece 
imposible toda conflagración. 

Nos dijo que pensaba hacer Tratados 
de comercio con todas las Naciones exis
tentes y con todas las que puedan existir 
en lo futuro, protegiendo siempre a la in
dustria nacional, sobre todo en los espar
tos y en los tubos para quinqués de pe
tróleo. 

De pronto, y como si tuviera ante sus 
ojos una visión, nos soltó esta pregunta: 

— ¿Qué opina usted del porvenir? 
— Pues mire usted, señor ministro, si 

he de serle franco, yo no tengo costumbre 
de leer en El Porvenir mas que las chiri
gotas que le dicen a Alba; porque supongo 

que se refiere usted a El Porvenir, de Va-
lladolid. 

— No; no, per Dio! — replicó —; me re
fiero al porvenir internacional* 

Aunque lo de per Dio nos había moles
tado bastante, seguimos nuestro diálogo, 
y entonces el Sr. Ripalda nos manifestó 
que su visión del porvenir de España era 
ésta: alianza marí t ima con Inglaterra, 
alianza terrestre c o n Francia, alianza 
aérea con Alemania y alianza de Comer
cio con Escocia para la cuestión del aceite 
de hígado de bacalao. 

— Nos parece soberbio, señor ministro. 
sencillamente soberbio. 

El Concordato y Marruecos. 

— Y con el Vaticano, ¿cómo estamos?— 
le preguntamos, después de admirar du
rante unos minutos el bien planchado y 
escasísimo pelo de su excelencia. 

— ¿Con el Vaticano? ¡Figúrese usted! 
Yo soy Ripalda, y lo que hay que arreglar 
es el Concor... dato... ¡No le digo a us
ted más! 

¡Ah, naturalmente! Entre Dato y usted, 
concor... datados. Es para felicitarse. 

— Mire usted, en confianza: Calbetón 
nos estaba haciendo allí mucho daño. No 
le podían invitar a un banquete, porque 
repet ía sopa dos y tres veces. Además, 
aquí existen varias notas en que se nos 
dice que el Vaticano nos pediría indemni
zación para reparar sillones, porque les 
salía a sillón por visita de nuestro repre
sentante. 

— Hombre, D . Juan , parece que está usted en el Gobierno... Se ha puesto usted los 
famosos pantalones a cuadros. 

L a C ie rva . — S i , efectivamente; son los pantalones de Poder. Me los he puesto para 
un ratito nada más . 



— Y luego, ¡un hombre que se llama 
Calbetón! Parece que le van a dar a uno 
un porrazo en la cabeza. 

— Ahora mandaremos algo más suave, 
más rosa, de más bouquet, en a rmonía con 
nuestra significación elegante. 

— ¿Y en Marruecos, señor ministro? 
— También en Marruecos hemos de ha

cer algo de importancia. L a influencia 
conservadora ha de notarse allí inmedia
tamente. Por lo pronto vamos a constituir 
Comités en todos los poblados, y yo creo 
que con eso y enviar a l l i a ocho o diez de 
nuestros mejores sastres, la penet rac ión 
pacífica no se h a r á esperar. E l espír i tu 
moruno es conservador. Y a hab rá usted 
notado que transcurren años y años y con
servan la misma chilaba. 

— Evidente, evidente. Y diga usted, 
¿va a seguir lo que llamaba Romanones 
el período combativo? 

— Y o soy de opinión que lo dejemos en 
la mitad. 

— ¿En comba nada más? 
— Digo en la mitad de lo que ahora se 

hace, para que los dos sistemas, el com
bativo y el pacificador, sean paralelos. 

— Para lelos han sido desde que se fir
mó el Tratado. 

Despedida cariñosa. 

No quisimos molestar más al amigo R i -
paida, porque observamos que ten ía ya 
la pit i l lera vacia, y no era cosa de que fué
ramos a sacar la nuestra, si seguíamos la 
conversación. 

L e dimos las gracias por sus muchas 
bondades, y el hombre, seguro de que le 
íbamos a dar este bombo, nos ofreció una 
Gran Cruz, libre de gastos... 

— ¡Dios nos libre! — le contestamos —. 
¿Ahora que nos hemos quitado a Roma-
nones de encima vamos a cargar con otra 
Gran Cruz, y nada menos que libre de 
gastos, que son de las que cuestan 1.500 
pesetas? De n i n g ú n modo. Se lo agrade
cemos a usted, como si la l leváramos. 
Ahora, si quiere usted enviarnos una 
banda... 

— ¿La de Isabel la Católica? 
— Con l a del Hospicio nos confor

mamos. 
Y a en la puerta, Ripalda nos dijo: 
— ¡Ah! Se me olvidaba comunicarle a 

usted que he introducido una gran refor
ma: las recepciones diplomáticas se cele
bran ahora los martes. 

— ¡Cosa más rara! ¿Por qué los martes? 
— Porque ya sabe usted el refrán de: 

« E n martes, ni te cases n i te embarques ». 
Y asi, cuando recibo a los embajadores, 
ni me caso con ninguno n i me embarco 
en aventuras. 

— Pero, ¿eso lo ha inventado usted, se
ñor Ripalda? 

— ¡Quia! Me lo ha sugerido Vadi l lo , que 
es el gran chirigotero. 

S E VOLVERÍA LOCO 

El reclamo del uniforme. 

Si continuara mucho tiempo tal t raj ín, 
se volver ía loco nuestro buen amigo don 
Víctor González, dueño de la Gran Sas
t re r ía de la calle de la Cruz, 42, que en 
menos de ocho días ha despachado cente
nares de levitas y uniformes para una 
gran parte del alto personal reciente
mente nombrado. 

Con relación a la l i l t ima crisis, nos han 
contado un timito que tiene la gracia por 
arrobas. 

E n los días de incertidumbre, cuando 
unos decían que continuaba Romanones y 
otros opinaban que vendr ían los disiden
tes, un abogado muy listo inventó un re
clamo, que desde hoy será cé lebre , gra
cias a E L M E N T I D E R O . 

A l hombre se le ocurrió comprarse un 
uniforme de ministro, o pedirlo prestado, 
y lo colocó en primer termino, como a los 
buenos actores, en su guardarropa. 

Llegaba un cliente a consultarle un 
caso, y el abogado, después de pintar con 
vivos colores la dificultad del pleito, que 
más tarde había de traducirse en una mi
nuta de arranca pescuezo, le d e c í a : 

— Pero, no se apure usted. L o gana
remos. 

— ¡ Caramba! E l caso es que siendo cosa 
tan difícil, yo se lo l levaría a L a Cierva, 
a Melquíades . . . A uno de esos abogados, 
en fin, que es tán ahora de moda. 

— No sea usted inocente, criatura. L e 
l levarían a usted un sentido, y no hab í an 
de sacarle del atolladero como yo. 

— Pero, ¿dispone usted de influencias? 
E l letrado sonreía , y de pronto, excla

maba muy bajito: 
— ¿Me g-uardará usted el secreto?... Voy 

a ser ministro. J u r a r é antes de ocho d ías . . . 
Venga usted. 

Y le llevaba ante el guadarropa. E l po
bre cliente, admirando el flamente uni
forme, se quedaba atóni to . 

— ¿Y de qué va a ser usted ministro, 
señor? 

— Pues, figúrese. ¡De Gracia y Jus
t ic ia ! 

— ¡Caracoles ! ¡Ni una palabra m á s ! 
Presente usted ahora mismo el escrito. 

Si dura quince días más el revuelo, y no 
se resuelve la crisis, nuestro hombre se 
hace con todos los pleitistas de E s p a ñ a . 

No nos n e g a r á n ustedes que la cosa tie
ne gracia. 

Y es verídica. 

Fotografías compuestas.,, j sin novio. 
Aquel revuelo de las fotografías com

puestas se ha olvidado, y los colegas no 
sólo las publican compuestas, sino com
puestas... y sin novio. 

ABC publicaba un retrato con esta le
yenda: « Don E loy Bullón, nuevo director 
general de primera enseñanza . » 

Y el retrato era del Sr. Alas P u m a r i ñ o , 
que se queda rá renegando de la primera 
enseñanza , de D . Eloy y del A g u a de 
Azahar. 

¿Vale el reclamito, D . Torcuato? 
Otro más grave. 
E l señor vizconde de Eza es un hombre 

plácido, delgadito, soñador, sin pelo de 
barba, que parece sacado de un poema de 
Mist ra l . 

Pues una noche leímos en el Heraldo de 
Madrid, debajo de una fotograf ía : « E l 
vizconde de Eza , nuevo alcalde de Ma
drid .» 

Y al mirar la fotografía, caímos de es
paldas. Teníamos ante nuestra vista el 
rostro severo, grave, redondo y barbudo 
de nuestro terrible y trepidante africa
nista Sr. Martos O'Neale. 

¡El susto que se hab rán llevado los chi
cos de Cobián! 

D E ROSITOS 
Claro que al leer aqu í « De Pósi tos » y 

ver el retrato de Valdeiglesias van ustedes 
a creer que se trata de 
los Pósi tos que hoy dir i 
ge eLmarqués , como an
tes dir igió La Epoca. 

Pues, no, señor ; estos 
de... pósitos son unos de
pósitos del gran especí
fico Regenerador Paz del 
Cabello, a los que ha 
a c u d i d o Valdeiglesias 

con la esperanza de que, sin las preocu
paciones de la oposición, le salga nue 
vamente el pelo. Nosotros estamos segu
ros de que cuando caigan los conservado
res nuestro,gran amigo t end rá mejor pelo 
que cuando entraron. 

Y eso que el carguito es como para pu
drirse de aburrimiento y de moho. 

Pero el Regenerador Paz todo lo vence. 

A RÍOTINTQ... 
Los socialistas del distinguido apóstol 

D . Pablo Iglesias publican una hoja ase
gurando que el abogado de la Empresa 
de Ríot into es L a Cierva. 

El Duende, del í d t m de la Colegiata, 
pregunta por qué ha de decirse ese em
buste y ha de callarse que no es el abo
gado de esa Empresa el Sr. L a Cierva, 
sino el Sr. Gasset. 

Inmediatamente sale el Heraldo con 
esta ac larac ión: 

« A ruego del exministro de Fomento 
hacemos constar que desde el día que ju ró 
el cargo de consejero de la Corona cesó 
en todo asunto profesional, enca rgándose 
de Ríot into como letrado el Sr . Dato. » 

Pero ahora suponemos que se h a b r á 
usted vuelto a encargar, D . Rafael. ¿No 
es eso? 

Verán ustedes cómo, al fin y a la postre, 
resulta que el abogado es D . Heterodoxo 
Alva r ez. 

- - amm 

¿No les decíamos a ustedes que tan 
pronto como Romanones dejara de ser Go
bierno se a g r a v a r í a en los periódicos lo 
de Ríot into? 

Pues ahí lo tienen ustedes, con t í tulos 
a cinco columnas, que ponen los pelos 
como un cepillo de dientes. 

Dentro de poco se agrava también lo de 
Marruecos. ¿No? 

¿Por qué creen ustedes que pudo evitar 
Sánchez Guerra la manifestación del do
mingo? Sencillamente, porque se tomó el 
día antes dos copitas de! gran tónico VINO 
VITAL ZÚÑIGA CERRUDO, pedido a Jaco-
metrezo, 14. 

Es lo mejor para adquirir energías. 

* 



La duic? historia bato, qu^ jamás ha roto un plato. 

Nació sobre un ramillete, 
redondo y coloradete. 

Le daban manteca fina 
mezclada con vaselina. 

Las [moscas iban a él 
como si fuera de miel. 

H ü Le ven tan almibarao 
que le votan diputao. 

Hasta que, con desconsuelo, 
se halló un día sin un pelo. 

Le encargan un Gabinete 
y le ponen en un brete. 

Maura le mira gallardo, 
y estremece a don Eduardo. 

Y asi sacó condiciones 
extra, pa arreglar custiones. 

Y con tanto afán lo hizo 
que perdió su primer rizo. 

Gobierna tan dulcemente 
que se relame la g*ente. 

Pero sigue con su Lema, 
dulce también, cual la crema. 

Y al fin, de tierno que era, 
se liquidó en la bañera. 



6 K L M E N T I ÜERO 

Madrid, puerto de mar. 
L a otra noche estábamos en el Chante-

cler, cuando de pronto oímos una voz ar
gentina, que exclamaba: « ¿Quiere usted 
callarse, señor, que no veo la peli...? » 

«¡Caray! Por ahí anda nuestro gran 
amigóte Ferrándiz:», pensamos. Porque 
D. José es uno de los cinematografistas 
marí t imos que más hablan. 

Efectivamente: allí estaba nuestro bon
dadoso y dulce exministro de Marina, au
tor de la primera escuadra de gastadores, 
con bandera y música. 

— ¡De frente!... ¡March! — dijimos. Y 
nos colocamos a su lado. 

— ¡Hola, D . Pepe! Tanto gusto. ¿Cómo 
va ese Canal? 

— ¿El de Suez? 
— No, hombre; el de Isabel II. 
— ¡Caramba, usted perdone! Es que no 

puedo acostumbrarme a la idea de que yo 
navegue en un Canal tan chico. ¡Mire us-
que hacer a un lobo de agua salada, co
misario de un depósito de agua dulce! ¡Me 
entra una risa!... 

— Y sus proyectos, señor almirante, 
¿cuáles son? 

— A s i , de g'olpe y en el cine, no se me 
ocurre nada; pero tengo una cosa muy 
grande... 

— ¡Hola! ¡Hola! 
— ¡Claro que todavía la tengo in mente. 

Se me ha ocurrido hacer a Madrid puerto 
de mar y país de pesca. 

— ¡Asombroso! 
— Verá usted; allí mi primera operación 

todas las m a ñ a n a s , cuando entro en la 
oficina, es instruir a los empleados. Allí 
no se usa ya eso de: « Que me traigan el 
expediente 229 »; n i lo de: « Enviar ese 
oficio ». Nada eso. 

Allí no se oye mas que: «¡A babor 
el 229! ¡A estribor el 414! ¡De bolina con 
ese oficio! » 

—¡Admirable! ¡Admirable! 
— A la hora de entrar se toca baldeo; a 

la de salir, zafarrancho de combate. Cuan
do un vecino se queja de falta de agua, se 
dice: « E l vecino de la calle de Fuenca-
rral, 392, ha encallado ». Y si se rompe 
una cañeria, me dan cuenta con esta fór
mula: « Se ha abierto una vía de agua por 
popa o por proa >. 

— Y cuando haya usted terminado de 
instruir al personal, ¿qué se propone? 

— ¡Ah! Muy sencillo. Que una tarde 
echemos las anclas en plena puerta del 
Sol, con asombro de Madrid y rabia de 
Mangarr iéguez . 

L a función de cine continuaba y nos
otros seguíamos charlando con el simpa
tiquísimo almirante del Canal de Isa
bel II. 

De pronto le preguntamos: 
— Y cuando un empleado deja sin des

pachar un expediente, ¿qué dice usted? 
— ¡Recoja usted esa vela! — exclamó a 

voces Ferrándiz . 
Se encendieron las luces, se cortó la pe

lícula y se promovió el primer alboroto. 
— Pero, ¿dónde está esa vela? — grita

ban los acomodadores, mirando a los fa
rolillos —. ¡A ver el guasón que ha gri
tado! 

Continuó la peli y reanudamos nuestra 
charla. Don José seguía contándonos sus 
proyectos. 

— ¡Ah, pues se me olvidaba! — dijo de 
repente—. Si alguna vez carece de agua la 
oficina le doy al grumete de a bordo esta 
voz corajuda: « ¡Suélteme usted un rizo! » 

Una rubia que estaba a nuestra vera se 
levantó indignada, gritando: 

— ¡Acomodador! ¡A ver este caballero, 
que la ha tomado con mis rizos! 

Juramentos, protestas, apostrofes, r i 
sas... 

Nosotros procuramos escabullimos, de
jando al bueno de Ferrándiz en aquel mar 
de ChantecleT, mucho más revuelto que 
las aguas juiisdiccionales del Lozoya. 
a n a a s a 

i A S Í S E H A C E ! 

E l enfadadizo Sr. Ugarte se encontró 
tan desbarajustadas las cosas de Fomento, 
que montó en cólera y dijo: 

— Inmediatamente a casa de Asín Pa
lacios, Preciados, 23, y que traigan un 
gran Archivo Vertical Automático. 

A estas fechas todos los documentos 
y cartas del despacho del ministro están 
en un orden admirable. 

Sus compañeros han ofrecido imitarle. 

„ E L b U E N b E " 

El Duende de la Colegiata — cuyo retra
to, sorprendido del natural por Robleda-
nito, publicamos, según inveterada cos
tumbre—, ha dejado el impermeable y ha 
hecho un periódico. Justo es confesar que 
el periódico resulta mucho más ameno y 
mejor presentado que el impermeable. 

Y , además, para cubrirse, cuando llue
ven sobre uno capuchinos de bronce, siem
pre resultan de mayor eficacia 16 páginas 
de papel satinado que una hoja de tela 
eng-omada. Lo sé, porque a mí me ha su
cedió. 

Mientras el papel no se cale, como le su
cede al trust, y se vean detrás las figuras 
de Zutano, Fulano y Perencejo, ¡sonríase 
usted de los impermeables ingleses! 

El Duende es de los que salen a la calle 
bien satinados, con su miaja de pimienta 
y todo, por mor de la polilla, que la hay 
en este picaro mundo. 

Le deseamos tan larga vida como para 
nosotros pedimos. 

¡Ah! Y si a lgún día no bastan floretes, 
espadas, etc., y se cree detirgencia el ga
rrote de nuestro invencible Mamporro, te
léfono 3.951, a sus órdenes. 

¡Saluqui! 
• . • • • • • • B B B . . * l B l l l l l . . l . i i . . g i g i • • • • • • 

Don Heterodoxo, en Gijón. 
Gijón, 7. — H a llegado D . Heterodoxo 

Alvarez. 
Con él t ra ía dos maletas. No se sabe lo 

que tendrán dentro; pero se supone que 
nada.. 

Don Heterodoxo se muestra muy triste 
y bastante molesto, por un grano que le 
ha salido detrás de la oreja. 

Este grano es dato muy interesante para 
la historia del gran transformista. 

E n la estación le interrogué, y me dijo 
que volvía al campo, porque la Corté le 
probaba mal. Sin embargo, insist irá en la 
prueba, así que pasen las elecciones mu
nicipales. 

Me confirmó que pasan de 29 los afilia
dos al transformismo, en el que tiene fe 
corta de vista, sin llegar a la ceguera. 

E n la misma estación le escribió una 
postal a Zancadita, recomendándole pru
dencia, y,que no se hiciera muy entallado 
el gabán de invierno, porque las prendas 
hay que gastarlas holgaditas, para que 
quepan todos los ideales. 

Preguntado acerca de la campaña de La 
Tribuna contra el trust, condensó su pen
samiento en esta frase: 

— Baste decirle a usted que, desde hoy, 
el que vuelva a llamarme gloria de la tri
buna, deja de ser mi amigo. 

Don Heterodoxo ha alquilado un bote 
para dedicarse una temporada a la pesca. 

Por cierto que cuando vio el bote, dijo 
en un arranque de sublime elocuencia: 

— ¡Ah! No es este el bote ideal; pero, 
¿qué hemos de hacerle,.si no hay otro? 

Ustedes dirán si sigo telegrafiando. 
ALMEJILT.A. 

¡A C A S A R S E T O C A N ! 

Se anuncian para diciembre innumera
bles bodas. Nosotros nos hemos enterado 
por nuestro gran amigo D . Antonio Mer-
cadal, dueño del Bazar de Muebles de 
Atocha, 8, 10 y 12, frente a Carretas, que 
en estos días ha despachado más de 30 
magníficas camas de matrimonio. ¡Y nos 
ha dado una envidia!... ¡Porque cuidado 
que las hay preciosas!... 



Hentidero taurino. 
Hay que decidirse. 

Sabemos de buena tinta, por no califi
carla de superfina, que un torero de moda, 
gitanillo él y calvo hasta media espalda 
por más señas (si me aciertas lo que va en 
la cazuela te doy arroz), ha estado yendo 
diariamente a un conocido hotel de las in
mediaciones de la Gran Vía, en tanto es
tuvo allí hospedada una estupenda baila
rina sevillana. 

Para que nuestros lectores se devanen 
los sesos, les diremos que la tonter ía de 
mujer a que nos referimos está unida al 
glorioso calvo por lazos indisolubles. 

¡Y todos los mortales, menos nosotros, 
en la higuera, devanándose los sesos! 

Se insiste en que el torero Eafael Gó
mez Gallo, está decidido a cortarse la 
coleta. 

Se ignoran las causas. ¿Se lo habrán 
impuesto? 

¡Vaya usted a saber! 
¡Rafaeliyo, chócala, que nos alegramos 

de veras! 
• • • 

A xiltima hora nos dicen que también la 
simpática Pastora Imperio se retira. 

L a noticia no corresponde a esta sec
ción. 

Pero ahí v a , por si acaso. 

Ahora sí que es fenómeno. 

¿Saben ustedes cuánto va ganando el 
fenómeno Belmonte por torear seis corri
das en Méjico? 

Una bicoca: 22.000 duros españoles l im

pios de polvo y paja, y decimos casi l im
pios, porque paga rá unos cuarenta ríales 
mal contados a dos banderilleros y un pi
cador, que forman su cuadril la. 

No queremos recordar los sabios, maes
tros de escuela y demás gentecilla sin im
portancia que se muere de hambre en 
nuestro país, porque está pasado de moda. 
¡Qué bien nos merecemos un gobernante 
como D. Ventilador u otro de su corte, 
que los hay! 
soBKEsaaBaaoiiBBaaanaBaBisaaBa • • • • • • • • • • • • 

LA ALEGRÍA DE VIVIR 

Desde que Tontol ín entregó su alma al 
Hacedor, no nos habíamos sonreído; pero 
la otra noche pasamos por la calle del 
Barquillo, frente a la casa del célebre 
Ureña, Pr im, 1, y tales cosas decía uno 
de los soberbios GRAMOPHONBS , allí de 
venta, que nos pusimos malos del estó
mago de tanto reir. 

¡ V A Y A C O N LA . . . C H I C A ! 

Nos referimos a Lachica, de Granada, 
jefe de los liberales a lhambreños . 

Este Sr. Lachica debe ser un grandís imo 
guasón, porque el sábado úl t imo, después 
de conferenciar en Madrid con Romano-
nes, se fué a su tierra, y les espetó a los 
correligionarios un discurso de los que 
atortolan. 

Lachica no se anduvo con chiquitas, y 
soltó esta frase, que le va a sentar a Dato 
cómo dos docenas de botones de fuego: 

« Es necesario que nos preparemos para 
recoger el Poder. » 

¡Zambomba! ¿Ya? 
Estos liberales son terribles para e l l 

manduquen. Están todavía masticando los 
postres del almuerzo, y ya dan voces al 
camarero para que sirva la cena. 

A nosotros nos parece que esa frase de 
Lachica, 

rebonita y preciosa, 
¡ ay, ay, ay! 

no pasa de ser una chiquillada; pero el 
hecho de haberla soltado a raíz de hablar 
con Romanones, nos pone carne de ga
l l ina en pepitoria. 

Don Alvaro está más callado que en 
misa. 

Y D. Alvaro es como los chiquillos, que 
cuando se acurrucan en un ricón de la 
casa, y no resuellan, hay que echarse a 
temblar. 

Menos mal que eso se huele pronto. 

L a boda de una distinguida viuda se ha 
deshecho por ahora. 

E l joven novio, que se pasaba la vida 
idileando al aire libre, ha sido conve
nientemente encerrado por sus papas. 

• • • 
Entre las calles del Carnero y la Pa

loma se ha establecido una academia de 
tango argentino, que empieza a hacer fu
ror en los salones. 

Eso del tango va a traer muchos dis
gustos, y lo de la academia más. 

¡Ah! Se nos olvidaba decir que a la aca
demia se entra, indistintamente, por la 

^Paloma o por Carnero. 
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Improbo. — Uno que se lleva todo lo que encuen
tra a mano. 

Improperio. — Sistema literario que está estos dias 
muy de moda. 

Improvisar. — Decir tonter ías , que ya había uno 
preparado con dos dias de ant icipación. Véanse 
los discursos de D . Heterodoxo. 

Impúd ico . — U n nueva género teatral, que tiene 
mucha aceptación, sobre todo para los moralistas 
que van a estudiarlo a la calle de la Encomienda. 

Impune. — U n crimen cualquiera o un delito co
rriente. Por ejemplo: el de dejarnos desnudos en 
medio de la calle. Que se ha dado el caso. 

Impuro. — Cigarro de la Tabacalera. Porque no 
tendrán ustedes la pre tens ión de creer que lo 
que nos da la Tabacalera es un puro. 

Impopular. — Lo que no le conviene a los mango-
neadores. 

Impor tac ión . — Adulteración de la vida nacional, 
con todas las cosas ridiculas que se traen de fuera 
de España . 

Importancia. — L a que se dan los gobernadores 
civiles, cuando llegan a sus ínsulas. 

5suporte — Lo más desagradable de las compras. 
Importuno. — Los que no tienen distrito y se em

peñan en salir diputados. 
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Ignorancia. L a enseñanza más extendida en nues
tro país 

Igorrote. — Niño gótico que persigue y molesta a 
las señoras . 

Igual. — Es un diputado... que otro. 
Igualdad. — F ó r m u l a del ..credo democrát ico; pero 

el que lo predica no es nunca igual a los que lo 
escuchan. 

Ildefonso. — U n lector nuestro muy simpático, que 
hace bien en enterarse de todo lo que decimos, 
porque somos de los pocos hombres públicos que 
tienen por hábito no engañar . Y que nos lea usted 
muchos años, D . Ildefonso. 

i l íc i to . — Todo lo que se puede hacer ímpuneme nte-
lluminado.—Sujeto que se finge animado por el es. 

pír i tu divino. Unos dicen que divino, y otros que 
de... vino. Pero a estos últimos se les suele llamar, 
más que iluminados, alumbrados. 

Ilustrado. — Calificativo que se da en los periódi
cos a las personas de quien uno no sabe qué de. 
cir . . . , y dice una tonter ía . Por ejemplo, cuando 
escribimos: el ilustrado médico, el ilustrado pro
fesor. ¡Caracoles!, pues si no fuera ilustrado, ¿cómo 
iba a ser profesor ni médico? 

Ilustre. — Denominación reservada casi siempre a 
los grandes besugos. Sólo en casos excepcionales 
se aplica con propiedad. 



De Pa r í s nos te legraf ían la noticia sen
sacional de las relaciones amorosas entre 
un personaje español y una bella artista. 

L a fantasia ha llegado a hablar hasta 
de boda. 

L o que no nos explicamos es lo de Pa
rís antes de casarse. 

Ese viaje se hace siempre después . 
• • • 

A las distinguidas damas que nos en
vían chismorreos para esta sección, y que 
nos preguntan si es indispensable enviar
los redactados, las contestamos que no. 

Mándenos ustedes el relleno; que el 
hojaldre, con adornitos y todo, lo pone
mos aquí . 

Hentidero teatral. 
Luto por un compañero. 

E l día 2, por la tarde, lucían los balco
nes del Círculo de Actores, medianero con 
el teatro Español , colgaduras negras. 

— ¿Por qué está colgado de negro el 
Circulo? — le preguntaron a un cómico. 

— Chico, no lo sé. . . ¡Ah!, sí. Debe ser 
porque acaban de matar ahí al lado al co
mendador, y como se trata de un colega 
de la compañía de Nieves Suárez . . . 

Guía artística. 

A pet ición de varios lectores y lectoras 
del géne ro , empezamos a publicar hoy la 
guia ar t í s t ica de cupletistas, canzonetistas 
y bailarinas. 

Como verán ustedes, hay coincidencias 
merecedoras del comentario. 

Amal i a M o l i n a , Barqui l lo , 12 dupli

cado. O sea dos barquillos. Ignoramos si 
rellenos o no. 

La Argentinita, Cardenal Cisneros, 28. 
L o de los lunares, lo sabíamos. L o del car
denal, era para nosotros un secreto. 

P i la r Monterde, Molino de Viento, 6. 
¿No será molinete? 

L o l a Cervantes, Conde del Asalto, 80. 
Siempre fué in t rép ida esta chica. Vive en 
un continuo asalto y como si tal cosa. 

La PreciosiUa, Pez, 5. ¡Pobreci l la! Com
pletamente pez, desde que r iñó con Che-
lito. 

Pi la r Caudet, Redondilla, 5. L o de re
dondilla, es exacto. 

Las Gaditanas, Pelayo, 20. Y a com
prende rán ustedes que este Pelayo no es 
el de la Reconquista, n i mucho menos. 

Manon, Alcalá, 141. Esta pica alto. Y a 
ven ustedes: 141, y en Alcalá . 

Bella Trianita, Cabeza, 1. A primera 
vista se comprende que no es la Trianita 
d é l a s que quitan la cabeza. A l contrario, 
la pone... L a pone en las tarjetas. 

Se con t inua rá . 
Las artistas que quieran verse anuncia

das, no tienen mas que enviar su retrato, 
las señas y una sonrisa. 

L a sonrisa a distancia, ¿ eh? Porque 
aquí somos muy honestos. 

Sin carta n i aviso hemos recibido de Ta-
lavera, 1,50 pesetas, el 6 de octubre; de 
Cieza, 1,00, el 8, y de D . Pascual Valles, 
sin especificar población, 2,75. 

Como no nos parece bien quedarmos con 
el dinero ajeno..., t r a t ándose de tan pe
queñas cantidades, rogamos a los intere
sados que nos escriban. 

De los 50 concejales, 40 andan locos 
por ser tenientes de alcalde el sábado pró
ximo. 

¡Pobrecil los! ¡Sí supieran lo que sabe
mos nosotros!... 

¿Quieren ustedes que se lo digamos en 
secreto? 

Los nuevos tenientes de alcalde se rán : 
Alvarez Ar ránz , Garc ía Molinas, Abe l la , 
Bell ido, Plaza Carranque, A r a g ó n , Or-
tueta, Sánchez Anido, Mesonero Romanos 
y González Prieto. 

¿Ven ustedes esa noticia que parece tan 
poca cosa? 

Pues son 40 apoplejías fulminantes. 
• H 

Cuando vino Poincaré , el Sr. Vincent i , 
con aquella esplendidez suya tan chic, 
ofreció condecoraciones a muchos funcio
narios. 

Todos se han quedado a la luna de A l i 
cante, menos D . Roque, secretario de su 
excelencia, que ha salido del Ayunta
miento con una Legión . 

Con una Legión de Honor, se entiende. 
• • • 

Entre los candidatos proclamados para 
las elecciones de m a ñ a n a figuran dos con
cejales socialistas. 

¡Cámara , con los pollos! 
¡No tienen bastante con un acta! 

• • • 
T a m b i é n luchan tres empleados munici

pales, que aspiran a ser ediles. 
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I m b é c i l . — Enemigo de todos los que tienen ta
lento, que siempre resultan vencidos. 

Imitador.—Romanones, cuando quiere hacer frases, 
m p a c i e n c i a . — L a que sienten algunos novatos 

por verse en el Congreso formando mayor í a . 
Impalpable. — E l partido de los disidentes, que no 

se sabe que ha sido de él. 
Imparcia l . — U n periódico que se enfada mucho 

cuando hablan mal de El Liberal. Antes era todo 
lo contrario. 

Impasible. — E l pueblo español ante todas las co
sas que hemos presenciado y que nos quedan por 
presenciar. 

Impecable. — E l chaquet de Prado y Palacios. 
Impenetrable. — Don Antonio Maura, cuando le 

da por estarse calladito. 
Impenitente. — Romanones, que ya está ofrecién

dole el Poder a los amigos. 
Imperceptible. — (Véase D . Alberto Aguilera.) 
Imperdible. — U n niño de polí t ico. Se le puede 

dejar solo en cualquier parte, que no se pierde. 
Imperdonable. — L o que han hecho los partidos 

con el pueblo de Madrid en las elecciones de con
cejales. 

Imperfecto. —- Tiempo de los verbos. Así se dice: 
Futuro imperfecto. Y ahora se nos ocurre pre-
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guntar: ¿Quién será el futuro imperfecto del par
tido liberal? 

Imperial . — Cosas de altura, como la polí t ica im
perial y los tejadillos de los coches. 

Imperio. — Joven que cuida el ganado. Y a h a b r á n 
ustedes oído hablar de la Pastora Imperio. 

I m p e r s o n a l . — L a ún ica polí t ica que no se hace 
en España . 

Impertinente. — U n par de cristales que se ponen 
las señoras ante los ojos para molestar al vecino. 

Imperturbable. — E L MENTIDERO ante la mare
jada pol í t ica . 

Impetuoso. — Esta palabra, como se ve, es muy 
ardorosa y muy gallarda en su primera parte. 
¡ Impetu! Es bonito, ¿eh? Pero lo que viene después 
del ímpetu ya es más triste. De manera que hay 
que ser impetuoso de un t i rón, porque si se l i " 
mita uno al primer ímpetu , se queda en oso. 

I m p í o . —- U n hombre que no dice n i pío. Porque ya 
saben ustedes que la par t í cu la in es negac ión . 

Implacable. — L a hostilidad de D . Antonio, que 
yendo contra los del conde, ha matado de rechazo 
a los de Prieto. 

Implume. — U n contribuyente. No hay ninguno 
que tenga una pluma. 

Imponente. — Como va a quedar el Ayuntamiento 
después de estas elecciones. 



U n conservador, un republicano y el 
secretario de la Tenencia de Alcaldía de 
Chamberí , que se presenta por el propio 
distrito de Chamber í . 

Eso nos gusta. ¿Para qué andar con ton
terías? Lo mejor es que todos sean de 
casa. 

O como los gentileshombres: de casa y 
boca. 

„ LA TRIBUNA EN UN TRIS 

E L „ T R U S T " H A C E ¡ ¡ T R A S ! ! 
Realmente ha parecido la explosión de 

una traca, con sus serpentinas luminosas 
y todo, para divertirnos. 

La Tribuna, donde ha debido meterse 
un demonio con la cola muy larga (una 
cola que pega de verdad), empieza a darle 
coletazos al trust. « Que L a Cierva dio el 
millón y medio para el trust», decía La 
Tribu... «Eso es m e n t i r a » , contestaba el 
trust. Y un día y otro día y otro. ¡Que no... 
que sí. . . que s í . . . que no! 

Y de repente, el ta lón de L a Cierva fo
tografiado. E l ta lón de millón y medio, 
que ya es un taloncito como para son
reírse del de Aquiles. 

¡La Vigenf, como dice Joselito. 
Comprendemos que la cosa es más fuerte 

que una botella de Chinchón y como para 
ingerir media docena de cajas de cerillas, 
una detrás de otra. Pero de eso a obli
garle a uno al uso permanente de la Co
lonia, creemos que hay alguna distancia. 

Porque desde entonces nos hemos pa
sado noches enteras leyendo las palabras 
letrina, muladar, pozo negro, perros sarno
sos, producto de albañal, gentuza de bur-
del y otras suaves chirigotas por el estilo. 
Si llega a escribirse cosas semejantes en 
E L MENTIDERO , a estas horas le hubieran 
pedido a Portago que nos suprimiera de 
la circulación. 

Menos mal que entre frasecita y frase-
cita de esas (todas copiadas textualmente) 
decían los per iód icos , con una seriedad 
aplastante: « ¿Cómo vamos a aceptar nos
otros esos procedimientos, contrarios a la 
decencia periodíst ica? » 

¡Claro, hombre, claro! Cuando se dis
cute con finura, como en esta ocasión, da 
gusto. Y luego, que esas innovaciones 
culturales estaban haciendo falta en la 
Prensa de Madr id , porque ya nos abur r ía 
mos con el mismo estribillo de llamar san
guinarios a Maura y a L a Cierva, tiranos 
y odiosos a los conservadores, etc., etc. 

Nosotros no podemos tomar partido por 
ninguno de los contendientes; pero deci
mos con toda sinceridad que nos alegra
mos mucho del t ropezón del trust. ¿Para 
qué vamos a ser h ipócr i tas? L o mismo 
piensan casi todos los colegas y se lo 
callan. Aquí somos más habladores y más 
sinceros. 

Queremos a Moya de todo corazón — y 
esto va en serio —; nos inspiran s impat ías 
grandes todos los compañeros del trust, 
y a muchos de ellos les profesamos entra-
ble car iño; pero al trust, como tal trust, 
nos es profunda e invenciblemente anti
pático. ¡Si esto no es nobleza, que venga 
la Diputac ión permanente y lo diga! 

¡Caballeros, que aquí no se podía respi

rar! E r a uno autor cómico, si él.trust que
ría; diputado, si al trust le daba la gana; 
ministro, si el trust ex tend ía el placel; 
abogado con buen bufete, si el trust lo 
proclamaba asi; concejal, si el trust reco
mendaba la candidatura; vecino, si al 
trust no se le ocur r ía trasladarle la resi
dencia... ¡Y eso ya era demasiado trustear 
a la gente! A poco que les hubieran de
jado proclaman a D . Heterodoxo empera
dor efectivo, con Tomas Romero y todo. 

Y eso de que a miles y miles de ciuda
danos se les contara las cosas como el 
trust quer ía , y de que el trust fuera de
j ándonos poco a poco sin hombres de go
bierno por el sistema de arrinconar a 
todos los que no hac í an su polí t ica, era 
mucho moler. 

Dice el refrán que « a cada puerco le 
llega su San Mart ín ». 

No por lo del puerco, sino por lo del 
santo, que es el p róx imo miércoles , día 
12, creemos que al trust le ha llegado la 
hora del endiñaque, y de ello nos alegra
mos, por ellos y por el pa ís . 

El Liberal, El Imparcial y el Heraldo 
r ecobra rán su merecida influencia, sepa
radamente, sobre el público; D . Miguel , 
siempre tan bonachón y silencioso, se evi
t a r á muchas odiosidades, y no pesará so
bre la polí t ica española esa t i r an ía ab
surda, que nos arrastraba a todos al 
abismo. 

¡Ole, que nos hab íamos pasado al ar
t ículo de fondo! 

Conque, h á g a n n o s ustedes caso, y desar
men el trust antes de que haga ¡¡tras!! 

¡Eh!. . . Y no olvidarse de L a Cierva. Es 
de al ivio, el pollo. Cuatro años dejándose 
atropellar cruelmente, con el taloncito y 
la historia metidos en la tripa, tan candido 

como si acabara de salir de las Ursulinas. 
Luego nos preguntan algunos lectores : 
— ¿ Por qué no se meten ustedes con L a 

Cierva? 
¡Si, s i ! . . . ¡Cualquier día de estos!... 

• • • 
Escritas las anteriores l íneas , recibimos 

el nuevo colega El Trust, que, según pro
pia confesión, viene a decir horrores de la 
vida públ ica y privada. 

E l lenguaje empleado estos días por La 
Tribuna, El Liberal, El Imparcial y el 
Heraldo, y ahora por el nuevo colega, no 
honra al periodismo español . 

Se puede decir todo decentemente, sin 
recurrir a la desvergüenza y al insulto. 

Cuando empezaron una campaña seme
jante El Radical y España Nueva, se ha
bló en la Asociación de la Prensa de evi
tar ese bochorno entre periódicos de Ma
drid. 

Ahora , E L M E N T I D E R O , que, a pesar de 
ser sa t í r ico, se precia de bien hablado, 
espera de la cultura y de la buena educa-
de todos que borren esa mancha del pe
riodismo español . 

Hemos dicho muchas cosas en este 
mundo; diremos otras muchas; pero nadie 
afirmará que le hemos injuriado. 

Aprended, flores, de mi . 

C Ó M P R E L O U S T E D 

A todos los curas pár rocos y abogados 
les interesa, casi tanto como el comer, el 
adquirir El tesoro parroquial, verdadero 
tratado de Derecho canónico , para casos 
de consulta, escrito por el doctor Viñas, 
nuestro capel lán honorario. 

De venta en el domicilio del autor, L u i 
sa Fernanda, 13, Madr id . 

E l c a b a l l e r o . — Pero usted, ¿para quién pide el voto? 
E l otro. — ¡Anda la órdiga! ¿Pa quién ha de ser sino pa mendaf ¿O es que no 

me cree usted con aztitudes y medios pa d e sempeña r el cargo?... 

P R O P A G A N D A E L E C T O R A L 
(Dibujo de Areuger.) 



Señores , pero, ¿qué juerga es ésta? De 
todas las provincias de España recibimos 
dolorosos aves por la ausencia de cate
drát icos , que en tiempos de Ruiz danza
ban de un lado para otro. 

No le decimos nada desagradable al 
nuevo ministro, porque el hombre apenas 
ha tenido tiempo de sentarse en la pol
trona. 

Pero hay que ponerle término a esa 
danza a escape. 

• • • 
U n ministro dijo, al terminar uno de los 

primeros Consejos, que debía tomarse u n 
acuerdo para evitar el abuso de los ca
rruajes oficiales, y que sean, bien auto
móviles , bien coches, porque causaba es
panto las cuentas que l i a encontrado en 
su Ministerio sobre este particular. 

Pero, ¿no se hab ía enterado usted deque 
los carruajes han estado dia y noche al 
servicio de niños , n iñeras , amas de crías 
y demás servidumbre, y, además , pres
tando su avío a las familias allegadas de 
los personajes? 

••• 
E l mismo día que se cerró el Senado ju

raron seis senadores romanonistas, hechos 
en veinticuatro horas a la medida. 

Para que tuvieran condiciones, se les 
hab í a hecho antes diputados provinciales 
por la misma medida. 

CON TODA URGENCIA 
Tan desprevenidos estaban los nuevos 

ministros al ser llamados al Poder, que 
muchos de ellos no encontraron en sus Se
cre ta r ías n i papel timbrado n i besala
manos. 

U n simple aviso bas tó para que a las 
pocas horas la Gran Pape le r ía America
na de Espoz y Mina , 14, proveyera de 
todo lo necesario a varias oficinas. 

Las elecciones de mañana. 
Estamos perplejos ante las candidatu

ras que van a salvar al Ayuntamiento de 
Madr id . 

¿Cuál votaremos, Dios mío? 
L a radical nos la encontramos formada 

por los siguientes nombres: Don Alvaro 
González , D . Manuel Pérez , D . Celedonio 
Hernández , D . Vicente Pérez , D . Pedro 
J iménez , D . José Díaz , D . Pascual Martí
nez, D . José Garc ía y D . Deogracias 
Pérez . 

¡Deogracias a Dios que no conocemos a 
ninguno, y que, por lo tanto, la elección 
no es dudosa! 

¡Cuidado que seria difícil elegir! 
Vamos a la m o n á r q u i c a : Sánchez , Gar

cía, Díaz , otro Díaz y otro Sánchez . Y 
luego viene una de nombres, que ador
mece: Fulgencio, Mariano, Remigio, Je
naro, etc., etc. 

Nosotros, de todas maneras, votar íamos 
la monárqu ica . Pero, ¿qué vamos a hacer 
con esta otra de la Conjunción, que pa
rece un jeroglífico de Novejarque? 

Oído a la caja. 
Posse, Besteiro, Saornil , Anguiano Man

gado (que luego será a Mangado), Ba -
llespi, Suela (¿dónde hemos oído nosotros 
Suela?... ¡Ah!, s i ; en aquello de: «Son sus 
pasos»); Orosas Coto (cerrado), Subi rá , 

Bergia , Asprón ( ¡vade retro!), Cao y Cár
celes. 

Este ú l t imo nos gtista. 
Comprenderán ustedes que eso es el cao, 

y que ahí no cabe la candidatura de nues
tro director D . Fe l iz del Mamporro y l a 
Sonrisa, que ha tenido que retirarse a 
xíltima hora, con una papalina de bastante 
i mportancia. 

B I B L I O H A N I f l 
"La musa campesina". 

Marciano Zurita ha publicado un tomo 
de poesías titulado La musa campesina. 

No podemos maltratar a Marciano: Mar
ciano es pariente de Ab i l i o (qué nombre-
citos tiene esta familia), de A b i l i o Calde
rón; además , es amigo nuestro, y, además , 
es tá rec ién casado. 

No es cosa de que le amarguemos la 
luna de miel , n i de que se moleste A b i l i o 
por maltratar a Marciano. 

Marciano, además , es un gran poeta; 
una de sus obras lleva un prólogo de Ca
ta rineu.. . , y conociendo a Catarineu, esto 
es suficiente titulo de suficiencia. 

Y por si aun fueran estas pocas razones, 
La musa campesina está dedicada a don 
Víctor Dulce, conde de Garay. ¡Du lce ! 
¡ ¡ Garay, no le amarguemos !! 

L a primera poesía empieza a s í : 
« A l volver el pastor a su majada, 

vio la puerta cerrada.» 
Parece que al encontrarse de buenas a 

primeras con una majada, no van a venir 
de t rás mas que majader ías . 

No es asi. 
Pero Marciano, el pariente de A b i l i o , 

tiene un defecto, que debe ser de familia: 
es el de los nombres raros que elige para 
sus personajes. 

E n un verso dice: 
« Estaba Filomena junto al río... » 

E n otro: 
« Madre : ¿por qué dice Tasio... » 

¡Tas io ! ¡F i l omena ! ¡No hay derecho, 
Marciano! 

También dice algunas cosas raras, como 
é s t a s : 

« Te dirán que lie llorado con risas ; 
te dirán que he reído con lágrimas.. . » 

Y otras inexplicables como é s t a s : 
« E l sencillo pastor 

gustara de ofrendarte, como amor de su amor, 
un nido de jilguero, 
¡¡¡un beso de cordero !!! 
una luz y una flor. » 

Las tres admiraciones las hemos puesto 
nosotros. Y a ellas agregamos otra: la que 
sentimos hacia el poeta de Fi lomena y 
Tasio, si que t a m b i é n pariente de A b i l i o , 
u séase Marciano. 
« • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a B a a a a a n i i 

Dice el Heraldo: 
« Esta proc lamación ocasionó una v iva 

discusión porque el presunto candidato 
D . Guillermo Carrocera se encont ró con 
que le h a b í a n retirado los poderes. 

A l terminar el acto, el Sr. Carrocera 
agredió a bastonazos al candidato electo, 
Sr. Serri , rompiéndole la cabeza. » 

Y eso que le hab ían retirado los pode
res. ¡Conque si se los dejan!... 

• • • 
U n titulo del propio colega: « Cada uno 

su destino ». 
¿Todavía? . . 

••• 

U n colaborador de El Correo Español, 
hablando de la hermosura humana : 

« Y o soy muy exigente, t ra tándose de la 
belleza masculina. » 

Nos apresuramos a comunicar al distin
guido exigente que aquí somos todos más 
feos que un tiro. 

Y que nos hemos mudao. 
umm 

Dice El Imparcial: « U n nuevo Rey ». 
Pero, ¿ h a s t a ese punto se han enfadado 

ustedes ? 
••• 

U n anuncio del mismo colega: « Coris
tas guapas, se n e c e s i t a n » . 

Aquí t ambién . 
• • • 

El Socialista: « L o s socialistas es tán 
contra el derecho divino. » 

¿ P a r a qué andarse con ton te r ías? 
Estos le declaran el dia menos pensado 

el boycotage al Supremo Hacedor. 
••• 

L a revista Roma, en su m'imero ú l t i m o , 
y en la sección de recetas : « Consommé 
de María L u i s a ». 

Nos parece demasiada crueldad. 

El escuadrón del Mamporro. 

Hemos recibido más de setecientas car
tas de otros tantos jóvenes ardorosos, va-
roncitos todos, en que nos dicen que, en 
vista de nuestras campañas en pro del or
den (del orden y de la Orden Bot i j i l , con 
permiso de Mestre Mart ínez, nuestro anti
guo amigo y hoy calle alicantina), están 
dispuestos a formar una ag rupac ión con
traria al desquiciamiento social, que vele 
por la paz públ ica y que no deje levantar 
cabeza, n i ahora n i nunca, mande quien 
mande, a los profesionales del alboroto, 
que le es tán haciendo la cusca al país con 
sus majader ías . 

¡ Ole los muchachos ! 
Aceptada l a idea, nuestro director, que 

es un vivo, nos da otra: que el nuevo 
cuerpo se denomine, para perpetuar su 
memoria: «El escuadrón del Mamporro.» 

Uniforme: traje de paseo, botas de do
ble suela y garrote de doble reacción, con 
bobina central, si puede ser. 

E l reglamento de rég imen interior se 
d ic ta rá en breve. 

Queda abierta l a mat r ícu la . 
Y ya ve rán ustedes como esto, al año de 

maniobrar ese cuerpo de operaciones, pa
rece una g u a n t e r í a de las elegantes. 

a « * i t i i i m a i i . i ü i i i i . i 8 B i i i . 8 > i i a B i i 8 i H i 

Í M I L O S M A N G O S 

U n romanonista, que empieza a sentir 
ya apetito, nos escribe diciendo, muy enfa
dado : « Con este Gobierno no se meten 
ustedes tanto como con nosotros.» 

¡Caracoles , amigo! Que los pobrecillos 
ño l levan más que doce días en el Poder, 
y aunque quisieran hacer algo, se encuen
tran con que hay oficinas en que no han 
quedado n i los mangos de las plumas. 

Nosotros hemos entrado en una Secreta
r ia particular, y hemos visto que se han 
llevado hasta ¡ un calorífero! 

E l otro día fuimos a ver a Sánchez Gue
rra para pedirle las 32,48 pesetas, que es 
lo que tenemos costumbre de cobrar en 
Gobernación , y nos dijo que no hab ía allí 
n i un solo cént imo. 

¡ F igú rense ustedes cómo a n d a r á l a cosa! 
Como que hay ministro que va a tener 

que pagar las obleas de su bolsillo, hasta 
que se vote el presupuesto. 

Pero nosotros somos siempre los mis
mos, y cuando haya que decir algo, se di rá 
como hasta aquí , pollo romanonista. 



SE L L E T A S L A MÁQUINA 

¡ E N H O R A B U E N A , M A D R O N A ! 
E l día 3, a oso de las once de la maña

na, sentimos un pequeño escalofrió, como 
si hubiera vuelto Romanónos al Poder. 

Sonaba el teléfono con un repiqueteo 
insoportable. 

— Niña, ¿qué quieres usted, por la Vi r 
gen del Carmen*?—le preguntamos a la 
señorita de la Central con nuestro acos
tumbrado cariño. 

— Que ha salido el gordo. 
— ¿Barroso? 
— ¡Quia, no señor! E l de la Lotería. 
— Número. 
— 1 2 . 3 8 4 
—¡Preparen cupones!—gritamos a todos 

los chicos de la administración. 
Se tiró de casillero, y surgieron cuatro 

coineidentes: 
Uno, de Zaragoza-, otro, de Jaén; otro, 

de Madrid, y otro, de Antequera. 
Metimos a los cuatro lectores que se 

hablan quemado en un sombrero, y, ¡dale 

qua le das!, hasU cponfi^adieípn y 
entrelazaron, como acaban de entrela
zarse mauristas j datistas en la chistera 
del Poder. 

Surgió el chico más chico de la admi
nistración, y con su diestra, que por cierto 
estaba algo sucia, como la de cualquier 
político, tiró de cupón. 

Momento emocionante; respiraciones 
contenidas. No se oía ni el volar de una 
mosca, porque ya se sabe que en este 
tiempo no hay moscas. 

Nuestro director, Sr . Mamporro, que 
estrenaba unos pantalones de pana gris, 
recién adquiridos en el Rastro, dejó el 
garrotesobre'unasilla y desdobló el cupón. 

— Silencio. Ahí va el nombre del agra
ciado. 

Todos callamos como muertos. 
Acababa de trag'arse para siempre una 

bonita máquina de escribir, adquirida en 
la Casa Yost, el afortunado lector 

D o n J o s é M a d r o n a y G a r c í a . 
Oficial de Correos. 

Herreruelos, 17. 
A n t e q u e r a . 

Después de un minuto y treinta y cinco 

segundos de silencio f nuestros«lireátar-
e r i í ó : 

— ¡Viva Madrona! 
— ¡Viva! 
— ¡Viva la Casa Yost, que nos ha facili

tado la maquinita! 
— ¡Vivaaaa!... 
Y se d io por terminado el acto. 
Inmediatamente se telegrafió al gran 

Madrona — suponemos nosotros que será 
grande—, comunicándole la grata nueva, 
que le habrá dejado más contento que unas 
Pascuas. 

E l dirá cómo quiere que le enviemos la 
máquina. 

Y prepárense ustedes para el nuevo 
concurso, que va a meter más ruido que . 
el cheque de L a Cierva en lo del trust. 

Las oficinas de EL MENTI-
DERO se han trasladado a 

Factor, 4, entresuelo. 

Imp ue Atrustín Ungría , plaza d<. 1\ E n c a r n a c i ó n , 2. 

L e a n d r o G a l l a r d o . : 

• • • 9 9 1 3 » 

A l m a c é n de encendedores, 
piedras y accesorios. 

Depositarios de las marcas 
13. \v- Kebo l t , S iIIHII ' 1 . » a -
ras tro y otras. 

Grandes fantas ías para re
galos, en oro, plata, esmaltes! 
y sobremesa. 

Ventas al'por mayor y menor. j 
Carmen, 42 y -P!..del Callao, 2 [ 
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i i i s n a s i i i a a i i i i i B i i n a i H i S o c i e d a d N A V E G A C I O N e I N D U S T R I A 
D S B A B C E L O í T A 

Servicio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 1, 6, 11, 
16, 21 y 26 de cada mes, a las nueve de la mañana. 

Este servicio se lleva a cabo por los nuevos y 
magníf icos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES y DELFÍN 
ufa marcha es de Ú millas con tiro natural, esta n-

clasificado en el Lloyd's con la primera letra 
(1»0-A. i), e iluminado con luz e léc tr ica en todas 
sus dependencias. 

Oe la punta del muelle saldrá, a las ocho de la 
m;<nana, una lancha vapora para el servicio d é l o s 
pasajeros y sus equipajes, gratis. 

Dirección y oficinas de la Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre
ciados, 27. . . . . 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. A l -
cón y F . Lerdo de Tejada.—En Málaga: D. Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D. Antonio 
Brage.— E n Las Palmas: Sra. Viuda de Bosch.- En 
Santa Cruz de la Palma: U. Juan Cabrera Martin. 

•oHottmmttmttttmmtofotttteM 

L A P U B L I C I D A D 

Agencia de Anuncios. 
Todos los sistemas de publicidad 
en los periódicos de España y del 

extranjero. 

L E Ó i r ' 2 0 , ^ .A. ID IR, I ID 

S e r v i c i o s d e l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a . 
— ^ ^ 4 ^ 

Itiaea do Buenos A i res , 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de M á l a g a el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa 

Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje.de regreso desde Buenos Aires el 
día 2, y de Montevideo el 3, directamente para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por transbordos 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España . 

Eínea de M©w="g°®efe, ©«fea Méjico. 
Servicio mensual saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, de M á l a g a el 28 y de Cádiz el 30, direc

tamente para New-York, Habana, Veracruz y Puerto Méj ico . .Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 
30 de cada mes , directamente para New-York , Cádiz , Barcelona y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacíf ico con transbordo en Puerto Méjico , así como para Tampico con transbordo en Veracruz. 

£íaea do Cuba Méjico. 
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico; saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijóu 

el 20 y de Coruña el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Ve
racruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafírme y Pacíf ico con transbordo en Habana al vapor de la l í n e a de Venezuela-Colombia. 

Para este servieio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios convencionales 
para camarotes de lujo. 

üín^a do Yejagsaela^Colonibia. 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de M á l a g a , y de Cádiz el 15 de 

cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Eieo 
Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto L i m ó n y Colón , de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, L a Guayra, e tcé tera . Se admite pasaje y carga para Veracruz y 
Tampico, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de P a n a m á con las Compañías de Nave
gación del Pacíf ico , para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam
bién carga para Maracaibo y Coro con transbordo en Curacao y para C u m a n á , Carupano y Trinidad con 
trausbordo en Puerto- Cabello. 

£im©a do FiUpi r ias . 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz 

Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro m i é r c o l e s , ó sea: 8 Enero, 5 Febrero, 5 Marzo 
2 y 30 de Abril , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di
ciembre, directamente para Port-Said. Suez, Colombo, Singapoore, lio lio y Manila. Salidas de Manila 
cada cuatro martes, ó sea: 28 Enero, 25Febrero, 25 Marzo, 22 Abril , 20 Mayo, 17 Junio, 15 Julio, 12 Agosto' 
9 Septiembre, 6 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Diciembre, directamente para Singapore, demás escalas 
intermedias que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz , Lisboa, Santander y Liver
pool. Servicio por transbordo, para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Su
matra, China, Japón y Australia. 

g i s e a do Fesaaado P O Q . 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, directa

mente para T á n g e r , Casablanca, Mazagán , Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma 
y Puertos de la costa occidental de Africa. 

Regreso de Fernando Poo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la P e n í n s u l a indicadas en el viaje 
de ida. ..; " 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Compañía de 
alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. 

T a m b i é n se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por l íneas re
gulares. 

L a Empresa puede asegurar las mercanc ías que se embarquen en sus buques. 
Para rebajas á familias, precios especiales por camarotes de lujo, rebajas en pasajes de ida y vuelta .y 

demás informes que puedan interesar al pasajero, dirigirse á las Agencias de la Compañía. 
AVISOS I N P O R T A N T E S : Rebajas é n los fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a Compañía hace rebajas 

de 30 por 100 en los fletes de determinados art ículos , de acuerdo con las vigentes disposiciones para el ser-
vicio de Comunicaciones Marí t imas . 

Servic ios comerc ia les . — L a secc ión que de estos Servicios tiene ejtahle&ida la Compañía se encar
ga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados'y dé ̂ c o l o c a c i ó n de los art ículos e ü v > 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. J 
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OSTvisible 
! L À M E J O R M A Q U I N A P A R A E S C R I B I R 

Comparad la escritura de la YOST 
| s: s: con todas las demás. 

I Casa central: Barquillo, 4 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España. 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

í ? 3 

}r Son preferidos por el público en 

general los chocolates y dulces d^ 

M A T I A S L O P E Z 
P E b I D L O S E N T O b ñ S P A R T E S 

Mrtos O'Neaie a C .B 

EXPORTADORES DE VINOS 
Y COÑAC 

JEREZ BE U FRONTERA 

C a U n i ó n y e l P é n í x E s p a ñ o l 
COMPAÑÍA D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 

A G E N C I A S 
en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

Cuarenta y nueve años de existencia 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

| f S E G U R O S C O N T R A l i M O E i M P i O S 

Alca lá , 43 • « Of ic inas : C A B A L L E R O DE GRACIA , 60 

' . . 8 B B B K I l i a i S i l > S I * I « S B l B ( I I E S t B l E S i e ¡ í « 8 B 

j CARTAGENA (Fotógrafo) | 
Montera, 44, Madrid. • 

n i 
5 Casa recomendada por la bondad g 

j economía en los precios. 
1 POSTALES DE TODOS PRECIOS \ a • E i i i . . B . n . e B a . . s i i B S 9 i i B . . 9 t . i a . . i i a a a a 

C O L E C C I O N E S 

E L H E N T I b E R O 
F a c t o r , 4 , e n t r e s u e l o . 

TELÉFONO 3951 

L J E O L E S 
Despachos, Comedores, C4abineteR, Salones, 
Recibimientos, Alcobas. Al contado y a plazos. 

1 5 - P A Z 1 5 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O SATÍRICO 

REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS DE MAYOR CIRCULACIÓN 
Of ic inas : C A L L E O E I , F A C T O R , 4, en t r e sue l o —Teléf . 3951. 

E S R Í A S EINJ T O D A S R A R T E S 

E L M E N T I D E R O lo sabe todo y lo cuenta todo con absoluta decenc ia y h a s t a c o n g rac ia . 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios. 50 céntimos linea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 

No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas año. 

E n toda la cor respondenc ia debe cons ignarse Apartado de C e r r e o s , n ú m e r o 515. 
N ú m e r o a& asado, \Q cént imos . :: N ú m e r o corr iente, 5 cén t imos . 


